
A Ñ O  2 0  •  N Ú M .  1 0 3 8  •  1 6  D E  J U N I O  D E  2 0 2 4  •  X A L A P A  D E  L A  I N M A C U L A D A ,  V E R .

www.arquidiocesisdexalapa.com

Orar por los vivos y por los difuntos 
PÁG. 4

La parábola del sembrador nos 
permite hacernos conscientes 
del misterio del Reino de Dios 
y su gratuidad.  Pues, así como 
el hombre esparce la semilla y 
esta crece sin su intervención 
directa, así el Padre actúa en 
nuestras vidas de manera 
misteriosa y poderosa, 
dando fruto a través de su 
presencia gratuita. PÁG. 2

ORACIÓN DE LA TERCERA EDAD 
PÁG. 9

¡TE DAMOS 
GRACIAS PADRE!

Revirtamos ahora la violencia  
y la descomposición social PÁG. 14

El Reino de Dios  
						      es gracia divina
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s.i.comsax@gmail.com “El Espíritu Santo, que 
inspiró las Escrituras, es 
también el que las explica 
y las hace eternamente 
vivas y activas”. Papa 
Francisco.

Jesús dijo además: “Escuchen esta 
comparación del Reino de Dios. Un 
hombre esparce la semilla en la 

tierra, y ya duerma o esté despierto, 
sea de noche o de día, la semilla brota 
y crece, sin que él sepa cómo”.

Mc 4, 26-27
La parábola del sembrador nos 

permite hacernos conscientes del 
misterio del Reino de Dios y su 
gratuidad.  Pues, así como el hombre 
esparce la semilla y esta crece sin 
su intervención directa, así el Padre 
actúa en nuestras vidas de manera 
misteriosa y poderosa, dando fruto a 
través de su presencia gratuita. Esta 
realidad nos debe llenar diariamente 
de alegría y paz, al saber que no 
estamos solos en el mundo, que 
tenemos un Padre en el Cielo que nos 
llena de bendiciones y que nos llama 
diariamente en la eucaristía para 
recordarnos que formamos parte de 
su familia.

¡Te damos Gracias Padre!

Como discípulos misioneros, 
nuestra tarea es ser mensajeros de 
esta Buena Nueva, regando la semilla 
del Evangelio con amor y dedicación.  
El valor trinitario de nuestro Dios, 
Padre, Hijo y Espíritu Santo, que 
actúan en unidad para llevar a cabo su 
plan de salvación en el mundo, debe 
fortalecernos siempre como familia 
para luchar por la unidad y perseverar 
en la fe.  Por eso en la CODAL en este 

día del Padre, agradecemos a Dios por 
su amor incondicional y su constante 
presencia en nuestras vidas, 
reconociendo que nuestra pequeñez 
solo puede ser convertida en arbusto 
bajo su mano amorosa y providente. 
Felicitamos a los padres que a 
semejanza de Cristo se sacrifican y se 
esfuerzan por ser guías y protectores 
de sus hijos; y que al igual que San 
José luchan por brindar paz, perdón y 

dirección a sus familias, mostrando el 
amor divino a través de su sacrificio.

También recordamos a aquellos 
padres biológicos ausentes o que 
han abandonado su rol. A pesar de 
sus faltas, reconocemos que han 
contribuido en la formación de un 
nuevo ser, y que ese fruto es parte de 
la obra que Dios cosecha en su viña. 
A través de la gracia divina, podemos 
perdonar y sanar las heridas causadas 
por la ausencia paterna, confiando 
en que Dios es el Padre perfecto que 
nunca nos abandona.

Por eso en este día especial, 
elevamos nuestras oraciones de 
gratitud al Padre Celestial, que nos 
acoge con amor infinito y nos guía en 
nuestro camino de fe. Que su presencia 
nos llene de alegría y esperanza, y que 
podamos reflejar su amor a través de 
nuestras acciones y palabras. Que en 
cada padre terrenal veamos un reflejo 
del amor divino, y que podamos ser 
instrumentos de su paz y misericordia 
en el mundo. ¡Feliz día del padre!intenciones

del Papa

POR LOS QUE HUYEN  
DE SU PAÍS 

Oremos para que los migrantes 
que huyen de las guerras o 

del hambre, obligados a viajes 
llenos de peligro y violencia, 

encuentren aceptación y nuevas 
oportunidades de vida en sus 

países de acogida.

Disfruta del Video del Papa: https://www.youtube.com/watch?v=rWaLNtjnovM
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s.i.comsax@gmail.com Papa Francisco: 
Seamos libres como 
Jesús y no esclavos 
del poder, el placer, el 
dinero o la fama.

LILA ORTEGA TRÁPAGA

El final del evangelio de este 
domingo nos resulta muy 
revelador de lo que es la vida 

cristiana, pues Jesús hablaba a la 
multitud en parábolas, “pero a sus 
discípulos les explicaba todo en 
privado”.

Puede ser que al principio el 
deseo de saber y la curiosidad nos 
lleven a los evangelios, pero después, 
al hacernos sus discípulos, es la 
necesidad de conocer más a Jesús, 
de profundizar en la relación con él 
y de crecer en su amistad. Por esos 
momentos de intimidad que tenemos 
con el Señor y en los que no ponemos 
obstáculos a la gracia llegamos no 
solo a conocer, sino a disfrutar su 
Palabra.

Ha habido momentos en los que 
no logramos comprender la Palabra 
o nos parece una enseñanza muy 
dura, en referencia a lo que pide. 
De ahí que vayan surgiendo dudas 
y resistencias. Pero el seguimiento 
de Jesucristo y la relación con Dios 
hacen posible que apreciemos una 
vida de fe y lleguemos a vivir lo que 
Dios nos pide.

Cada vez que nos acercamos al 
Señor en la oración y giramos en 
torno a él nos sigue diciendo las cosas 
en privado y nos lleva a disfrutar la 

Sembrar siempre porque los frutos vendrán
relación con él. Así nos sentimos 
cuando venimos a la santa misa. Él 
prepara para nosotros la mesa y crea 
un ambiente de intimidad para que 
su Palabra vaya fluyendo en nuestros 
corazones. Desde este ambiente 
de intimidad que Jesucristo sigue 
hablando a sus discípulos en privado, 
deseo destacar tres enseñanzas 
que nos dejan las parábolas del 
evangelio sobre la semilla y el grano 
de mostaza.

En primer lugar, no hay que dejar 
de sembrar. Eso se espera de nosotros 
como discípulos: que creamos en 
el poder de la semilla y no dejemos 
de sembrar la Palabra en el corazón 
de las personas. No podemos caer 
en el pesimismo de los que llegan a 
decir: “La gente no cambia, para qué 
seguir hablando de Dios”; “hay tanta 
maldad en este mundo, qué sentido 
tiene hacer el bien o hablar de Dios”.

No podemos caer en el pesimismo. 
A tiempo y destiempo tenemos 
que sembrar. A nosotros nos toca 
sembrar, aunque no siempre veamos 
los frutos y los resultados de los 
sacrificios que se hacen por los 
demás. No hay que dejar de sembrar 
a pesar de la complejidad de las 
situaciones.

Bastaría pensar en todas las 
personas que nos dedicaron tiempo 
y sembraron la Palabra de Dios en 
nuestro corazón. Muchas de ellas 
quizá no alcanzaron a ver nuestro 
cambio, pero no se desalentaron. Nos 
toca sembrar incluso cuando a nivel 
de la familia no cambien las cosas, ni 

se valore lo que hacemos. En segundo 
lugar, hay que reconocer que la obra 
es de Dios; él es quien hace crecer 
maravillosamente la semilla. Por 
eso mismo, no hay que perder la 
esperanza; la cosecha vendrá, ya que 
se trata de la obra de Dios. Somos 
sembradores y colaboradores de 
Dios; él es quien lleva esta obra. Hay 
cosas que nos parecen que ya no 
tienen remedio, incluso en la familia, 
por lo que hay que recordar que la 
obra es de Dios.

El mal hace mucho ruido y es 
estruendoso. Pero las obras de Dios 
crecen en el silencio. En la obra de Dios 
las cosas no se muestran de manera 
aparatosa, sino que van surgiendo de 
manera sencilla, como esa semilla 
que se siembra y poco a poco da 
el fruto esperado. Es más, aunque 
no hubiera condiciones materiales 
hay que seguir sembrando porque 
colaboramos en la obra de Dios.

Y, en tercer lugar, necesitamos 
entender y respetar los tiempos de 
Dios. Nuestra tendencia es a obtener 
resultados inmediatos, pero en la vida 
espiritual no funcionan las cosas así. 
La providencia de Dios actúa más de 
acuerdo a los ritmos de la naturaleza 
que a los de la producción industrial. 
Actúa a su ritmo, marcando bien las 
etapas, pues los molinos de Dios 
muelen lento, pero muelen fino.

Cada quien hace su labor a la 
hora de sembrar y de esta manera 
colabora en la obra de Dios. Pero hay 
algo más definitivo que no depende 
de nosotros y donde concursan una 

serie de circunstancias a través de 
las cuales aprendemos a reconocer 
la gracia de Dios.

Necesitamos recuperar la mirada 
contemplativa para aprender a 
reconocer la obra de Dios en las 
cosas más imperceptibles de la vida 
y para que el surgimiento de los 
brotes reafirme nuestra esperanza 
en que este proceso de crecimiento y 
maduración depende de Dios.

Si dejamos de contemplar, la vida 
se nos llena de rutina .Allá donde no 
hay capacidad de “contemplar”, no 
hay capacidad de sorpresas, no hay 
capacidad de descubrimiento. Por 
eso, el evangelio habla con sorpresa 
del proceso que lleva la semilla, pues 
“sin que el sembrador sepa cómo, la 
semilla germina y crece”.

Dicen los comentaristas, al referirse 
a esta capacidad contemplativa: 
“En los hechos irrelevantes, en la 
simplicidad y normalidad de cada 
día, se esconde el germen del reino 
de Dios. Descuidando lo cotidiano, se 
corre el riesgo de perder la cita con 
lo eterno”.

Este domingo le pedimos al Señor 
especialmente por los papás para 
que sean auténticos sembradores y 
confíen en la providencia del Señor. 
Me uno al gozo de las familias que 
celebran a los papás y les imparto 
mi bendición para que el Señor 
les conceda cuidar con esmero y 
dedicación a sus familias.

+ Jorge Carlos Patrón Wong
Arzobispo de Xalapa

La Biblia, en el bolsillo

El Papa Francisco nos invita a vivir 
pegados a la Sagrada Escritura, 
para leer, y meditar además 

un pasaje cada día, pues nos dice, la 
Iglesia se nutre de la Escritura, y la 
hace vida con la inspiración del Espíritu 
Santo; que a cada uno de nosotros, 

Leer el Evangelio
leer la Palabra de Dios, nos acompañe 
y nos permita sentirnos amados cada 
día, pues recordó el Santo Padre, la 
definición de San Gregorio Magno 
sobre la Biblia: “Una carta de Dios a su 
creatura”, como carta de amor, Dios 
nos habla de su misericordia.  «Y por 
eso les recomiendo: tengan siempre 
un Evangelio de bolsillo y llévenlo en 
el bolso, en los bolsillos... Así cuando 
estén de viaje o cuando tengan un 
poco de tiempo libre leen algo. Eso es 
muy importante para la vida. Lleven 
un Evangelio de bolsillo y durante el 
día léanlo una vez, dos veces, cuando 
puedan».   

Pensar en la tierra y los 
pobres

En audiencia privada, el Papa 
recibió al Grupo de Trabajo por 
Colombia, que une a las Cáritas 
del mundo, donde hablaron sobre 
el compromiso de la Iglesia con los 
campesinos, indígenas, y grupos 
vulnerables, en preparación para 
la Conferencia Internacional sobre 
biodiversidad que se va a celebrar 
en Colombia en octubre de este 
año. Los presentes, refrendaron su 
compromiso con el sueño social, 
eclesial, ecológico y cultural que 
el mismo Francisco menciona en 

la Exhortación Apostólica Querida 
Amazonia. 

La guerra es una derrota
Como siempre, SS no deja de 

suplicar al Señor por la paz, y de 
pedirnos a nosotros que no dejemos 
de suplicar por la paz del mundo, 
y en la víspera de la fiesta de San 
Antonio de Padua, nos pide ser 
como el santo, testigos creíbles del 
Evangelio. «Hoy se necesita la paz, 
la guerra siempre, desde el primer 
día, es una derrota. Recemos por 
la paz. Que el Señor nos dé fuerza 
para luchar siempre por la paz.»
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El 21 de junio es la 
fiesta de San Luis 
Gonzaga, patrono de 
la juventud cristiana 
y protector de los 
jóvenes estudiantes. 

7ª OBRA ESPIRITUAL
Orar por los vivos y por los difuntos (y 16)

Orar por los fieles difuntos

Toda oración dirigida a Dios nos 
motiva a un encuentro más 
profundo con él. La oración por 

los difuntos es una de las oraciones 
más hermosas y profundas que como 
seres humanos podemos realizar, 
porque nos permite proclamar el tema 
central de nuestra fe, que es la muerte 
y resurrección de Cristo. Además, la 
oración por los fieles difuntos es un 
acto de total confianza en las promesas 
de la vida futura, pues suplicamos 
a Dios que quienes cumplieron su 
misión en esta vida descansen en paz. 
Así dice el apóstol Pablo: Nosotros los 
que quedamos –los que todavía somos 
peregrinos en esta tierra– debemos 
demostrar nuestro anhelo de alcanzar 
algún día la vida eterna (cf 1Tes 4,15-
17).

La oración por los difuntos es 
considerada como una obra espiritual 
de misericordia; en efecto, es un deber 
sumamente importante el hacer 
memoria de nuestros seres queridos, 
quienes ya firmaron su misión 
cumplida en esta tierra. Sin embargo, 
es una expresión de amor, de completa 
y sincera misericordia, ya que los 
tenemos presente en un momento 
tan sublime de intimidad con Dios, en 
nuestra oración.

La necesidad de la oración en la 
vida espiritual

 Recordemos el valor que tiene 
toda oración: “La oración es un medio 
desconocido y, sin embargo, el más 

eficaz para restablecer la paz en las 
almas y darles la felicidad, porque sirve 
para acercarlas al amor de Dios. La 
oración es la condición indispensable 
de la regeneración y la vida toda del 
alma” (señala san Maximiliano María 
KOLBE).

Con decisión y firmeza debemos 
orar sin cesar, en toda ocasión y 
en cada lugar: “No hemos salido 
de una preocupación cuando ya 
nos hemos metido en otra; o nos 
engañamos diciéndonos: ahora, 
apenas termine este negocio, quiero 
enmendar mi vida. Y así, de “ahora” 
en “ahora”, nunca acabamos de salir 
de los embaucamientos del mal, 
hasta que llega la hora de la muerte y 
descubrimos la falsedad de lo que el 
mundo prometía. Por tanto, ya que el 
Señor nos juzgará según nos hallare, 
bueno será enmendarnos a tiempo 
y no hacer como los que dicen una y 
otra vez: ‘mañana’, ‘mañana’ y nunca 
empiezan” (san Juan de Dios).

Al orar se trata de abrir un camino 
para la intimidad personal con el 
Señor y no solamente llenar la mente 
con nuevas ideas. Tampoco se trata 
únicamente de escudriñar el sentido 
de los textos bíblicos, sino de saborear 
de ellos interiormente. No el mucho 
entender harta y satisface el espíritu, 
sino el sentir y gustar de las cosas 
internamente (san Ignacio de Loyola 
Ejercicios Espirituales, 2). El coloquio 
no debe faltar en la oración cotidiana. 
En la oración, experimentamos algunos 
instantes privilegiados en los que el 
ser humano habla con Dios, “así como 
un amigo habla a otro, o un siervo 
a su señor; cuando pidiendo alguna 
gracia, cuando culpándose por algún 
mal hecho, cuando comunicando sus 
cosas y queriendo consejo en ellas” 
(Ejercicios Espirituales 54).

En todo momento, y sobre todo 
en la oración, el Señor espera tu 
respuesta pronta, generosa y total. “Ya 

no tenía qué responderte, cuando me 
decías: levántale, tú que duermes, y 
sal de entre los muertos y te iluminará 
Cristo; y mostrándome por todas 
partes ser verdad lo que decías, no 
tenía ya absolutamente nada que 
responder, convicto por la verdad, sino 
unas palabras lentas y somnolientas: 
Ahora, en seguida, un poquito más... 
Pero este ahora no tenía término y ese 
poquito más se había prolongado” (san 
AGUSTÍN). 

Así como toda la vida del cuerpo 
es el alma, así también toda la vida del 
alma es Dios (decía san Agustín). El 
Papa Francisco pone en evidencia que 
sólo con la oración humilde se puede 
obtener, de hecho, la misericordia. 
“La oración no es una varita mágica…, 
que te da como en un comercio el 
producto solicitado; en la oración Dios 
es quien nos debe convertir, no somos 
nosotros quienes debemos convertir a 
Dios; debemos ofrecer a Dios incluso 
¡nuestra miseria! Sólo así podremos 
experimentar la compasión de Dios, 

quien como un Padre misericordioso 
viene al encuentro de sus hijos” (Papa 
FRANCISCO, Audiencia general, 26 
de mayo de 2021). Retomando la 
expresión de san Pío de Pietrelcina, el 
Papa Francisco nos exhorta a hacer de 
nuestra oración como la lleve capaz 
de abrir el corazón de Dios. ¡La oración 
es la fuerza más grande de la Iglesia! 
(Papa FRANCISCO, Discurso para el 
jubileo de los grupos de oración del 
padre Pío, 6 de febrero de 2016).

La séptima obra de misericordia 
nos invita a orar mientras vivimos 
y prepararnos sinceramente a una 
buena muerte. Nos conduce a rogar a 
Dios por los que recorren esta vida con 
nosotros y por los que ya han pasado 
a la vida eterna. Siempre tendremos 
una fuerte motivación para orar con 
amor y devoción por los vivos y por 
los difuntos. Así queda patente en esta 
obra espiritual de misericordia.

	
† José Rafael Palma Capetillo, 

Obispo Auxiliar de Xalapa
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El Papa Francisco 
declara Año Jubilar e 
indulgencia plenaria 
por los 375 años de 
milagro eucarístico 
en Perú.

Es en el tercer domingo de junio, 
cuando la tradición invita a 
celebrar el día del padre. Después 

de conmemorar el día de la familia en 
marzo, el día del niño en abril, el día de 
la madre en mayo, en junio es cuando 
tiene lugar el gran homenaje a los 
papás. 

El día del padre es la oportunidad 
perfecta para ser agradecidos 
con la gran cantidad de hombres 
trabajadores, quienes desde muy 
temprano salen al campo para 
empezar su labor, se dirigen a las 
construcciones para continuar con su 
tarea, abren sus tiendas, entran en sus 
oficinas, se dirigen a sus centros de 
trabajo, con la intención de conseguir 
para los suyos el recurso necesario 
con el cual puedan desarrollarse como 

¡Feliz día del padre!

familia. Hay una dedua de justicia con la 
celebración del día del padre, pero eso 
no implica que no se les respete y se 
les honre como merecen. Dios mismo 
ha sido presentado por Jesús, con la 
imagen de un padre tierno y afectuoso.  
El padre es uno de los principios de la 
vida del hombre, y también está para 

los hijos; a su modo y al estilo propio 
del varón, según los estereotipos de 
las culturas. Siendo padre cumple con 
su hermosa vocación en la educación 
de los hijos, con el desempeño de 
su rol establece tareas y liderazgos 
compartidos. El padre también es 
quien está atento en casa, aguardando 

la llegada de los hijos; a su estilo sufre 
ante las situaciones que no entiende. 

El día del padre es una celebración 
que se extiende durante todo el 
año, invitando a integrar mejor esta 
festividad en favor de la familia misma, 
al reconocer la importancia del papá 
en la vida del hogar y, desde luego, a 
ofrecer oraciones y eucaristías como 
gratitud por cada uno de los padres. 
¡Feliz día del padre!

La Iglesia siempre ha tenido como 
fin, que el hombre alcance la vida 
de gracia, es decir, que pueda 

entrar a la presencia del Señor el día 
que deje este mundo. Todo lo que la 
Iglesia hace es con esa intención, que 
la plenitud de cada uno de nosotros se 
dé para que en paz, podamos partir a la 
Gloria y gozar, con los ángeles, santos 
y las almas de los seres queridos, 
eternamente. 

Por ello la evangelización, tarea 
encomendada por Dios a cada uno de 
nosotros; por ello los sacramentos, 
instituidos por Cristo en su paso por 
este mundo, para ayudarnos a volver 
a levantarnos cada vez que pecamos, 
por ello la constante petición de orar 
unos por otros. Y por ello, por nuestra 

PREPARANDO EL JUBILEO ORDINARIO DEL 2025

Indulgencia Plenaria
salvación, el sacrificio de Cristo en la 
Eucaristía para nosotros. También por 
ello, los Santos Padres conceden, con 
la herencia de las llaves del reino desde 
San Pedro, Indulgencias a los fieles. 

Para entender qué es una 
indulgencia, debemos saber que 
cuando pecamos, las consecuencias 
son vivir en pecado y tener una culpa 
o pena que es una marca que se 
queda, aun cuando ya hemos sido 
perdonados, y esto es debido a que si 
bien el arrepentimiento y la confesión 
nos libran del infierno, tendremos 
que limpiar nuestra alma mediante el 
resarcimiento de cada pena en este 
mundo, o en el purgatorio cuando 
seamos llamados a nuestro juicio final. 

El Código de Derecho Canónico 
en el c.992 define: “La indulgencia 
es la remisión ante Dios de la 

pena temporal por los pecados, ya 
perdonados, en cuanto a la culpa, 
que un fiel dispuesto y cumpliendo 
determinadas condiciones consigue 
por mediación de la Iglesia, la cual, 
como administradora de la redención, 
distribuye y aplica con autoridad el 
tesoro de las satisfacciones de Cristo 
y de los santos”.

En los jubileos, los Santos Padres 
otorgan la Indulgencia Plenaria, es 
decir, que quien cumple con apego 
y calidad espiritual los pasos para 
obtenerla, obtiene la supresión plena y 
completa de las penas por los pecados 
cometidos hasta ese momento. 
¡Preparémonos para el próximo jubileo! 
El cielo se nos abre con una gracia 
especial, y lo primero que necesitamos 
es fe.
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El 11 de junio de 2024, el Papa 
Francisco se trasladó hasta 
la Universidad Pontificia 
Salesiana para dialogar con 
unos 200 sacerdotes de entre 
11 y 39 años de ordenación.

PBRO. JOSÉ JUAN SÁNCHEZ JÁCOME

Por el cariño tan grande que 
le tenemos a Cristo Jesús 
debemos ser muy leales y 

respetuosos de su evangelio. No 
basta decir que amamos al Señor y 
le tenemos una profunda devoción, 
sino que es necesario vivir su 
palabra. Ahí está la clave de nuestra 
fidelidad. Si no queremos que el amor 
a Jesús sea algo transitorio, que pase 
conforme pasa el tiempo, tenemos 
que aprender a respetar y acoger su 
palabra.

¿Cómo crecer en el amor a 
Jesús? No sólo porque se siente 
el cariño, porque se experimenta 
un gran sentimiento y porque en 
algunos momentos, tocados por la 
gracia, llegamos a conmovernos, 
sino que comprobamos que se crece 
en el amor a Cristo Jesús cuando 
aprendemos a hacer realidad lo 
que nos pide, cuando cumplimos 
su santísima voluntad. En eso 
encontramos un criterio auténtico 
para saber que estamos creciendo en 
el amor a Cristo Jesús.

No valdría mucho quedarse en 
el sentimiento si no vivimos su 
palabra, si no ponemos en práctica 
sus enseñanzas, si no tratamos de 
llevar su palabra hasta las últimas 
consecuencias de la vida, porque se 
trata de llegar a digerir y asimilar sus 
enseñanzas.

Y, así como lo hemos llegado 
a notar en la vida cristiana, hay 
palabras que son duras de digerir, que 
pueden ser difíciles de aceptar, que 
piden un gran esfuerzo para vivirlas, 
pero forman parte del evangelio de 
Jesucristo que así nos va mostrando 
el camino que debemos seguir. 

Decía el Padre Pío: “El credo más 
hermoso es el que brota de tus labios 
en la oscuridad, en sacrificio, en 
dolor, en el esfuerzo supremo de una 
voluntad infalible de hacer el bien; 

Mientras no se resuelvan a hacer oración,  
no tienen derecho a quejarse

es lo que, como un rayo, atraviesa la 
oscuridad de tu alma; es lo que, en el 
destello de la tormenta, te levanta y 
te lleva a Dios”.

Una persona que no solo siente 
el gusto por las cosas de Dios, que 
no solo se emociona, sino que está 
atenta para cumplir sus enseñanzas 
es alguien que se mantiene 
perseverante e inconmovible ante 
los embates de la vida, porque ha 
desarrollado una relación más íntima 
con el Señor y su palabra.

Una cosa que tenemos que 
aceptar es que tarde o temprano 
sentiremos la fuerza de los vientos. 
No buscamos a Jesús para evitar 
esas confrontaciones que muchas 
veces vamos teniendo en esta 
vida; tarde o temprano llegarán 
esos vientos huracanados, esas 
inclemencias de la vida, por lo que, 
si somos de Dios, si somos de Cristo, 
si estamos habituados a su palabra, 
experimentaremos su presencia que 
infunde paciencia y fortaleza delante 
de esas adversidades.

Jesús desde el principio habló 
de la cruz y de las pruebas que nos 
esperan. No buscamos al Señor, en 
este caso, para que no tengamos 
problemas, para que quedemos 
como encapsulados en una burbuja a 
fin de que nada nos llegue a afectar, 
sino que desde el principio del 
seguimiento entendemos que hace 
falta estar preparados para esos 
eventos inesperados, para enfrentar 
esas dificultades.

Cuando hay de por medio 
verdaderamente una vida de fe, 
cuando estamos habituados no 
solo a escuchar la palabra, sino a 
tratar de vivirla entonces tendremos 
la fortaleza para enfrentar las 
dificultades y para que no haya nada 

que llegue a afectar el amor que 
sentimos por Dios.

Si no somos conscientes de esta 
realidad, se puede uno sentir en 
algunos momentos decepcionado 
de Dios, escandalizado por el tipo 
de pruebas que enfrentamos, por 
las situaciones inesperadas que 
cambian el rumbo de la vida.

Por eso a veces llegamos a decir 
que hemos perdido la fe. La fe es un 
don de Dios y difícilmente se pierde. 
Lo que regularmente sucede es que 
hay acontecimientos que nos agarran 
mal parados espiritualmente. Al no 
cuidar la fe y no cultivar la relación 
con Dios nos sentimos rebasados y la 
fe no nos alcanza para superar esas 
situaciones.

¿Qué es lo que puede pasar en 
un momento inesperado como éste, 
especialmente cuando no tenemos 
arraigada una fe, una relación 
profunda con el Señor? Puede suceder 
que uno se sienta decepcionado, 
que le reclame uno a Dios: por qué 
tenemos que pasar estas situaciones, 
por qué tenemos que enfrentar estas 
cosas, por qué tenemos que sufrir 
estas adversidades; y todo porque no 
tenemos presentes las cosas que el 
Señor nos ha dicho desde el inicio del 
seguimiento.

Hay que conservar la fe y cuidarla 
porque ha llegado como un don a 
nuestra vida. Procuremos cimentar 
la fe en la relación con Cristo Jesús 
porque llegarán esos momentos 
difíciles y adversidades, pero si 
tenemos fe nada va afectar nuestra 
relación con Dios, pues estaremos 
fortalecidos mientras pasan las 
adversidades en la vida.

Tengo presente la exhortación 
que hacía el Santo Cura de Ars a 
un sacerdote que se quejaba de 
la frialdad de sus feligreses. Le 
decía: «¿Ha predicado usted? ¿Ha 
orado? ¿Ha ayunado? ¿Ha tomado 
disciplinas? ¿Ha dormido sobre 
duro? Mientras no se resuelva a esto 
no tiene derecho a quejarse».

Señala el Santo Cura de Ars algo 
que es propio de los cristianos: 
cuando lleguen los problemas, 
más que quejarse hay que hacer 
oración, hay que hacer penitencia, 
hay que practicar las privaciones, 
hay que ir con Jesús al sagrario, 

hay que multiplicar los esfuerzos 
para comunicarnos más con Dios, 
porque en esos momentos corremos 
el riesgo de dejar de sentir a Dios y 
desconfiar de Él.

La oración y la penitencia nos darán 
fortaleza y esperanza para que ante 
esa adversidad no nos apartemos 
de la única fuente que nos ayudará 
a salir adelante. Es un contrasentido 
que cuando hay una dificultad a 
veces, por capricho, uno se aparta de 
la única fuente que nos puede sacar 
adelante en esos momentos críticos, 
que es precisamente la presencia de 
Dios.

Entre los cristianos esta es la 
espiritualidad que tenemos que 
practicar: cuando haya situaciones 
difíciles que rebasan nuestra 
capacidad de respuesta, recordar el 
poder de la fe y alimentarnos de la 
palabra, de esa palabra que hay que 
vivir y digerir, pues no basta decir: 
‘Señor, Señor’.

No dejen de considerar el consejo 
del Santo Cura de Ars cuando lleguen 
las dificultades: no tienen derecho 
a quejarse si no han actuado como 
cristianos, si no han probado el poder 
de la oración, de la penitencia, de la 
presencia de Jesús en el sagrario. 
No tienen derecho a quejarse si no 
se han apegado al potencial de la 
espiritualidad cristiana.

Dentro de tantas enseñanzas en 
su vida como obispo, Albino Luciani, 
que llegaría a ser el papa Juan Pablo 
I, se refería a la tarea que tenemos 
que cumplir los pastores en la Iglesia 
a la hora de formar y acompañar el 
caminar espiritual del pueblo de Dios:

“Nuestro primer deber es enseñar 
a la gente a rezar, porque cuando 
les damos este medio poderoso, se 
las arreglan ellos para obtener las 
gracias del Señor”.

Y hablando del poder y de la 
necesidad de la oración llegaba a 
decir: “Procuremos que haya más 
oraciones y menos batallas”. Cuando 
no sabemos qué hacer ni tenemos 
todo claro, cuando se nos dificulta 
comprender los acontecimientos no 
dejemos de hacer oración y de acudir 
a la presencia del Señor para que él 
se encargue de abrir nuestra mente y 
nuestro corazón ante las situaciones 
que enfrentamos.

SANTO CURA DE ARS.
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Del 6 al 8 de junio de 2025 la 
Archidiócesis de Valladolid acogerá 
el congreso internacional Cor Iesu, 
Spes Mundi [Corazón de Jesús, 
esperanza del mundo] organizado 
junto al Instituto del Corazón de 
Cristo de la Archidiócesis de Toledo.  

PBRO. JUAN BERISTAIN DE LOS SANTOS

La unidad nos hace mejores personas

La fe en Cristo es alegría y amor 
por la vida. Ser creyente es, ante 
todo y sobre todo, una vivencia 

única del amor de Dios en nuestra 
existencia; Él nos busca siempre en 
nuestras circunstancias propias de 
cada día. Dios no es extraño pues 
se hace presente para que podamos 
experimentarlo cercano a través de 
todas las situaciones que nos toca 
vivir. Él hace historia con cada uno de 
nosotros cuando lo aceptamos en la 
fe; ésta es una invitación para que no 
sólo conozcamos al verdadero Dios, 
sino también para experimentar y 
sentir su presencia en nuestra vida 
personal y comunitaria. La fe nos 
ofrece la posibilidad de poder recibir 
y vivir verdaderamente el don que 
Jesucristo nos ofrece de parte de su 
Padre.

La experiencia de la presencia y 
cercanía de Dios nos lleva también 
a compartir el don divino y nuestra 
propia vida con los demás. La 
verdadera vivencia del Dios de 
Jesucristo nos lleva al encuentro con 
los más necesitados de la vida divina. 
La práctica de la caridad brota de una 
existencia humana centrada en una 
experiencia del amor del Padre. San 
Bernardo de Claraval nos recuerda 
la semejanza del cristiano con Dios: 

“Sólo podemos conocer a Dios si 
empezamos a parecernos a Él. Y sólo 
comenzaremos a parecernos a Dios, 
si empezamos a practicar la caridad”. 
El bautizado que vive la caridad con 
sus prójimos se convierte en un signo 
creíble de la vida cristiana.

La condición para que la existencia 
de la vida cristiana se mantenga 
como un signo creíble en los nuevos 
tiempos será la práctica de la caridad 
en todos los ambientes. Los cristianos 

contamos con la gracia de Dios para 
compartir nuestra vida y bienes con 
los que están cerca de nosotros. El 
camino a seguir para evangelizar y 
madurar la fe de los cristianos será la 
práctica constante de la caridad. Esta 
es la razón de la frase de San Bernardo 
de Claraval: “Nuestro progreso no está 
en presumir de haber llegado a algo, 
sino en el dirigirse continuamente 
a la meta”. Cristo nos da la vida para 
vivir la caridad con los demás ante las 
dificultades y problemas que siguen 
presentes hoy en México y Veracruz.
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s.i.comsax@gmail.com El jueves 13 de junio, se celebró 
en el Vaticano un encuentro 
promovido por el Dicasterio 
para los Laicos, la Familia y la 
Vida bajo el título “El desafío de 
la sinodalidad para la misión”.

PBRO. FRANCISCO ONTIVEROS GUTIÉRREZ

JOSÉ ANTONIO SERENA GONZÁLEZ

Parábolas del crecimiento escondido

La novedad del Cristo

Es un hecho que el asunto del 
Reino de Dios es lo que ocupa 
el centro en la predicación 

de Jesús, tan es así que la primera 
comunidad tiene vivo en su recuerdo 
que el Señor había predicado el Reino, 
esto ha sido tan novedoso y tan 
impactante que, por lo menos en los 
evangelios sinópticos esta es una de 
las expresiones que más se repite: “30 
veces se menciona en Marcos, nueve 
en el material compartido de Mateo y 
Lucas, 28 en la obra de Mateo, y 20 en 
Lucas”, (James Dunn, Jesús recordado, 
446). Por su parte, la obra de Juan lo 
menciona sólo en cinco ocasiones. 
Con todo lo que digamos, siempre nos 
restará por comprender la hondura y 
profundidad del Reino. Aunque más 
que comprenderlo, lo importante es 
vivirlo, dejarse enamorar por este 
hermoso proyecto. 

Las parábolas del crecimiento 
Charles Harold Dodd en su obra 

sobre las parábolas, enuncia las 

llamadas “parábolas del crecimiento”, 
es las que, como en el resto, el tema 
central es el reino, pero la particularidad 
en estas está en el desarrollo, el 
crecimiento, la evolución. Se trata 
de cinco parábolas: el sembrador, la 
semilla que crece por sí sola, el trigo 
y la cizaña, el grano de mostaza, la 
levadura. Hay un patrón que parece 
repetirse en las cinco: hay una especie 
de crecimiento que sucede en lo 
oculto, sin que nadie pueda observarlo 
directamente y, como dirá Dodd, sólo 
al final del proceso es posible mirar 
hacia atrás, y caer en la cuenta de lo 

importante que ha sido la gestación 
y el desarrollo que se ha dado en 
lo oculto, cuando nadie lo tenía en 
cuenta. 

El grano de trigo
La imagen de Jesús es contundente: 

un hombre arroja el grano de trigo 
en la tierra y, aparentemente se 
desentiende de Él, no importa el día 
ni la noche, el estado de vigilia o el 
sueño (cfr. Mc 4, 26-27), tampoco la 
tierra -lo cual es interesante porque 
en otros lugares sí que Jesús le dedica 
mucho cuidado al tema del terreno-, 
la semilla tiene una chispa vital. Una 
fuerza interior muy grande que la pone 
en dinamismo por sí sola: revienta, 
germina, crece, el tallo, la espiga, el 
trigo abundante y ¡la cosecha!, esa 
es la fuerza implacable del Reino; sin 
que nos demos cuenta, despiertos 
o dormidos, de día o de noche esta 
fuerza implacable va creciendo en 
el terreno de nuestro corazón, ¡qué 
gran invitación a la confianza y a la 
esperanza!, qué emocionante paz: 
entre nosotros está germinado esta 
semilla, hasta el día de la gran cosecha. 

El grano de mostaza
Nuevamente Jesús se mueve desde 

los extremos, desde los contrastes, 
utilizando sin empacho lo pequeño 
e insignificante, no habla de un gran 
árbol fuerte y poderoso, habla de la 
semilla de mostaza (cfr. Mc 4,30-32). 
Así de simple, lo que comienza siendo 
pequeño e insignificante, como la 
diminuta semilla de mostaza, una vez 
sembrada crece, se hace la mayor 
de las hortalizas, y echa ramas tan 
grandes que los pájaros pueden anidar 
en ella. Eso habla de nuestra vida 
pequeña e insignificante, que dejando 
que Dios nos haga, nos permita 
crecer desde nuestra pequeñez. Vaya 
resultado de la diminuta semilla de 
mostaza; si esa es la suerte que corre, 
entonces, nuestra vida en manos de 
Dios, será, por lo menos, como una 
gran hortaliza.

En un ambiente de júbilo, fe y 
emoción, se congregaron en 
la parroquia de San Pablo, en 

Xalapa, alumnos de la comunidad 
estudiantil de la Escuela Morelos que 
cursan el tercer grado de primaria, 
pues después de un año de ardua 

ALUMNOS DE LA ESCUELA MORELOS RECIBEN EL SACRAMENTO DE LA CONFIRMACIÓN
preparación recibirían el sacramento 
de la Confirmación. La celebración 
eucarística fue a las 7 p.m., presidió 
monseñor Jorge Carlos y fue 
concelebrada por el padre Fernando 
González y el padre Alejandro 
Martínez (Rector y Vice-Rector de 
las Escuelas Arquidiocesanas), y el 
padre Rafael Melo. En su homilía 

monseñor dijo que “prepararse para 
un encuentro con Dios significa que 
ya tenemos a Dios, ustedes queridos 
niños y adolescentes recibieron a 
Dios desde bebés en el Bautismo. 
Ustedes recibieron a ese Dios que 
celebramos hoy, a Dios Padre, Hijo y 
Espíritu Santo”. Y prosiguió: “ustedes 
desde muy pequeños aprendieron a 

relacionarse con Dios diciendo Padre 
Nuestro, nada en la historia nos había 
relacionado con Dios como Padre hasta 
que vino el Hijo: Jesús; este hijo nos 
enseñó a llamar a Dios Padre. También 
aprendieron a relacionarse con Jesús, 
comenzaron a tener confianza en un 
salvador, en alguien que es vencedor 
del pecado y de la muerte”.
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ORACIÓN DE LA TERCERA EDAD
PBRO. J. FRANCISCO RAÚL RODRÍGUEZ CORTÉS

El Padre Jesuita L. Parola, a 
sus noventa años de edad, 
escribió esta oración, de la 

tercera edad. Es un texto que refleja 
una gran humildad y significativa 
sensatez, con un trasfondo de 
sabiduría bíblica. Dice así: “Señor, 
enséñame a envejecer como 
cristiano. Convénceme de que no 
son injustos conmigo los que me 
quitan responsabilidad; los que ya 
no piden mi opinión; los que llaman 
a otro para que ocupe mi puesto. 
Quítame el orgullo de mi experiencia 
pasada. Quítame el sentimiento 
de creerme indispensable. Señor, 
que en ese gradual despego 
de las cosas, yo sólo vea la ley 
del tiempo. Y considere este 
relevo en los trabajos, como una 
manifestación de la vida que 
se revela bajo el impulso de tu 

providencia; pero ayúdame, Señor, 
para que yo todavía pueda ser útil 
a los demás, contribuyendo con 
mi optimismo y mi oración a la 
alegría y al entusiasmo de los que 
ahora tienen la responsabilidad, 
viviendo el contacto humilde y 
sereno, con el mundo que cambia, 
sin lamentarme por el pasado 
que se fue; aceptando mi salida 
de los campos de actividad como 
acepto con sencilla naturalidad 
la puesta del sol. Finalmente, te 
pido que me perdones si solo en 
esta hora tranquila, caigo en la 
cuenta de cuánto me has amado, 
y concédeme que al menos  ahora, 
mire con mucha gratitud, hacia 
el destino feliz que me tienes 
preparado y hacia el cual me 
orientaste desde el primer instante 
de mi vida. Amén.

El 28 de mayo de 2024, la familia 
parroquial de la parroquia de 
San Antonio, en Tenextepec, 

se dieron cita desde temprano para 
recibir con mucho gozo y cariño a 
monseñor Jorge Carlos Patrón Wong. 
El señor arzobispo visitó a esta porción 
del Pueblo de Dios para administrar 
el sacramento de la Confirmación 
a 250 niños, niñas y adolescentes 
pertenecientes tanto a la cabecera 
parroquial como a sus comunidades 
filiales. Fueron dos celebraciones, en 
ambas presidió don Jorge y concelebró 

CONFIRMACIONES EN LA PARROQUIA DE SAN ANTONIO, TENEXTEPEC
y jóvenes porque ustedes también 
han dado respuesta al amor de 
Dios. La lectura de los Hechos de los 
apóstoles nos narra cómo el Espíritu 
Santo en Pentecostés, aparece en un 
fuerte viento como lo son los vientos 
de Tenextepec. El viento significa 
muchas cosas: da aire, despierta, 
nos hace sentir vivos. Y también hay 
vientos a favor y vientos en contra; el 
viento del Espíritu Santo siempre es 
un viento a favor. Cuando uno sigue 
el viento bueno, al Espíritu Bueno, los 
vientos a favor, uno siempre puede 
salir adelante. Hoy es una fiesta donde 
queremos dar gracias a Dios porque 

hemos salido adelante”. Para concluir 
el señor arzobispo agradeció al padre 
Reinaldo por su vida sacerdotal, por 
su esfuerzo que hace al luchar todos 
los días para facilitar el encuentro 
entre aquella feligresía y su Dios de 
amor; por motivarlos siempre para no 
dejarse vences por los vientos malos. 
Por siempre ayudarles a vivir una vida 
iluminada por el Evangelio de Jesús. 

Felicidades a toda la familia 
parroquial de San Antonio, Tenextepec. 
Que el viento bueno del Espíritu Santo, 
los envuelva siempre para que puedan 
experimentar en todo momento el 
amor de Dios. 

el padre Carlos Reynaldo, párroco de 
San Antonio. 

En su homilía, monseñor inició 
felicitando a los papás, padrinos y a 
los confirmandos por todo su esfuerzo 
para hacer posible ese día tan especial: 
”Felicito a todos ustedes papás y 
padrinos porque respondieron al 
amor de Dios. Ustedes hacen muchos 
esfuerzos todos los días para poder 
vivir momentos como los que vamos a 
vivir ahora, esfuerzos orientados para 
que sus hijos e hijas, ahijados y ahijadas 
crezcan en la fe, crezcan en el amor de 
Dios. También una felicitación para 
ustedes queridos niños, adolescentes 
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La mañana del domingo 26 de 
mayo monseñor Jorge Carlos 
Patrón Wong visitó la parroquia de 

San Pio X, en Xalapa, para administrar 
el Sacramento de la Confirmación 
a 40 niños y niñas pertenecientes a 
esa porción del Pueblo de Dios. En 
un ambiente de verdadera alegría 
los feligreses de aquella parroquia, 
encabezados por el Pbro. Quintín 
López dieron una cordial bienvenida al 
Arzobispo de Xalapa, quien en punto 
de las 9 a.m. dio inicio a la celebración 
eucarística. 

En la homilía don Jorge Carlos 
expresó que verdaderamente era 
motivo de alegría escuchar la Palabra 
de Dios pues ahí podemos descubrir 
el amor que Dios nos tiene a todos 
nosotros y dijo: “La palabra de Dios 
que hemos escuchado realmente abre 
nuestra mente y nuestro corazón a la 
alegría del momento que hoy estamos 
celebrando como familias, porque 
Jesús mismo nos dice que todos 
nosotros lo amamos a él, y que él nos 
ama como es amado por Dios Padre”.

CONFIRMACIONES EN SAN PIO X

El Espíritu Santo nos recuerda que el corazón que tenemos 
es un corazón para amar

Santo que recibimos el día de nuestro 
bautismo, es que nosotros podemos 
vivir y experimentar que Dios Padre 
nos ama, y que desde muy niños 
nosotros amamos a Jesús, amamos a 
Dios, cumplimos el mandamiento que 
Dios ha colocado en nuestro corazón: 
el mandamiento del amor”. Y continuó: 
“El espíritu Santo nos recuerda que el 
corazón que tenemos es un corazón 
para amar; el Espíritu Santo nos 
renueva en el mandamiento del amor, 
revive en nosotros la experiencia de 

ser amado y amar. Hoy damos gracias 
a Dios, queridos papás y padrinos que 
todo lo que hacen por sus hijos e hijas 
es por amor. Y todos sabemos que 
somos imperfectos, que cometemos 
errores, que a veces nos herimos sin 
querer pero lo que tenemos en nuestro 
interior es amor pues el Espíritu de 
Dios habita en nuestros corazones”. 

Que Dios bendiga a todos los niños 
y niñas confirmados en el Espíritu, que 
los fortalezca para que con su vida den 
testimonio del amor de Dios. 

También hizo hincapié en la 
importancia del actuar del Santo 
Espíritu en nuestras vida de fe, pues 
es el responsable de que cada uno 
de nosotros podamos experimentar 
el amor de Dios y cumplir el 
mandamiento del amor: “Si hay algo 
que agradecerle a Dios y al Espíritu 

PBRO. DAVID RAMÍREZ PATERYRO
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La Arquidiócesis de México pide 
a Claudia Sheinbaum considerar 
el “respeto”, para que desde el 
gobierno se cuide “la dignidad de 
toda persona, sin discriminación 
alguna, y se garanticen los derechos 
fundamentales de los ciudadanos”.

Convivir en familia es una 
de las experiencias más 
enriquecedoras que podemos 

tener en la vida. Llegar a tener una 
convivencia armoniosa y feliz con 
los integrantes de nuestras familias 
requiere de paciencia, comprensión, 
respeto y amor.

En primer lugar, es importante 
establecer una comunicación abierta 
y sincera, es fundamental expresar 
nuestras emociones, necesidades 
y opiniones de manera clara y 
respetuosa, escuchando también lo 
que los demás tengan que decir. La 
comunicación es la base de cualquier 
relación saludable y nos ayuda a 
resolver conflictos de manera pacífica.

Es importante dedicar tiempo de 
calidad a la familia. Realizar actividades 
juntos, como salir a pasear, cocinar 
en familia o simplemente sentarse 
a hablar y compartir anécdotas, 
fortalece los lazos afectivos y fomenta 
la unidad familiar. Todos debemos 
sentirnos valorados y apreciados, y 

La convivencia en familia

pasar tiempo juntos es una forma de 
demostrarlo.

Respetar las diferencias 
individuales es también fundamental 
para una convivencia armoniosa. 
Cada persona es única y tiene sus 
propias opiniones, gustos y formas 
de ser. Aprender a aceptar y respetar 
estas diferencias nos ayuda a convivir 
de manera pacífica y a fortalecer los 
vínculos familiares.

Otro aspecto importante para 
convivir en familia es establecer 
normas y límites claros. Establecer 
reglas de convivencia ayuda a 
mantener el orden y la armonía 

en el hogar, y a evitar conflictos y 
malentendidos. Es importante que 
estas normas sean consensuadas por 
todos y que se respeten mutuamente.

Fomentar la colaboración y el 
trabajo en equipo es muy importante. 
Repartir las tareas domésticas 
y responsabilidades de manera 
equitativa ayuda a fortalecer los 
lazos familiares y a crear un ambiente 
solidario y cooperativo. Trabajar 
juntos en pro de un objetivo común 
nos permite crecer y aprender como 
familia.

La empatía es otro aspecto 
fundamental para convivir en 

familia. Ponerse en el lugar del 
otro, comprender sus emociones y 
necesidades, y mostrar comprensión 
y apoyo, nos ayuda a fortalecer 
los vínculos familiares y a crear un 
ambiente de confianza y cariño en el 
hogar.

Es importante saber gestionar los 
conflictos de manera constructiva. Es 
normal que en una convivencia familiar 
surjan diferencias y desacuerdos, pero 
es importante aprender a resolverlos 
de manera pacífica y respetuosa. 
Escuchar al otro, expresar nuestras 
emociones de manera asertiva y 
buscar soluciones juntos nos ayuda 
a fortalecer los lazos familiares y a 
crecer como personas.

Convivir en familia requiere de 
paciencia, comprensión, respeto y 
amor. Establecer una comunicación 
abierta y sincera, dedicar tiempo 
de calidad, respetar las diferencias 
individuales, establecer normas y 
límites claros, fomentar la colaboración 
y el trabajo en equipo, son algunas 
de las claves para una convivencia 
armoniosa y feliz en familia.

Movimiento Ciudadano es 
un partido que en estas 
elecciones prácticamente 

quintuplicó votos en la categoría 
de candidato a la presidencia, en 
comparación con la elección del 
2018. El partido consiguió mucha 
notoriedad entre los jóvenes y 
niños. Las canciones pegajosas, 
los candidatos youtubers, los 
tenis fosforecentes, los conciertos 
después del mitin y las “frases 
bandera”, dirigidas a una juventud 
ideologizada, les han rendido 
frutos. Incluso, en su cierre de 
campaña, el candidato “fosfo 
fosfo” dirigió su mensaje justo 
a este sector de la población. 
Están apostando para crecer en el 
futuro. 

Muchos de estos jóvenes, a 
través de Tik Tok e Instagram, 
recibieron mensajes muy bien 
estratificados. Incluso padres 

MERCADOTECNIA Y VIEJAS MAÑAS
de familia comentan que sus hijos 
adolescentes hablaban de “Maynez 
presidente” y de su gran decepción 
porque no había ganado.  

A pesar del gran incremento en 
los votos a candidato a presidente, 
no tuvieron los mismos resultados 
en las categorías de diputados 
y senadores, ya que perdieron 
espacios tanto en las dos cámaras: 
diputados y senadores.  En el 
senado, parece que MC tendrá 5 
curules. Muchos de estos futuros 
senadores fueron perredistas antes. 
En la cámara de diputados, tendrán 
algunos políticos procedentes del 
PAN y del PRI así políticos propios. 
Esto nos muestra que MC también 
“recicla” perfiles de otros partidos. 

Dicen que podemos conocer a 
las personas (y en este caso a los 
partidos) por sus actos. Analicemos 
varios aspectos que surgieron por 
el vendaval que derribó un templete 
en San Pedro Garza, Nuevo León, 
donde fallecieron 9 personas y hubo 

más de 100 heridos.  Así podremos 
dilucidar si este partido es diferente 
a los demás. En el video podemos 
ver que todas las personas que 
están en el escenario voltean a ver 
hacia atrás y cuando observan que 
la pantalla gigante se está cayendo, 
todos corren. También podemos 
notar que una mujer, con chaleco 
naranja y sombrero negro, parece 
buscar refugio en el candidato 
Maynez y segundos después, éste 
corre solo, dejando a la mujer por su 
cuenta. Un tercer hecho es que otra 
mujer, de camisa blanca se queda 
paralizada en el mismo escenario, 
y dos hombres corren hacia ella 
para rescatarla.  Se armó todo un 
debate si Maynez fue cobarde o 
si simplemente fue presa de su 
instinto de supervivencia. Lo único 
que yo podría decir es que sí hubo 
hombres valientes dispuestos a 
ayudar a las mujeres en ese evento. 

Algunas personas cuestionan 
si MC y sus dirigentes fueron 

negligentes al organizar el evento, 
ya que se demostró que CONAGUA 
había advertido sobre fuertes 
vientos y lluvias. Quienes planearon 
el mitin-concierto en Nuevo León 
pudieron haber sido negligentes 
al no estar pendiente de las 
condiciones climáticas del lugar, 
o bien por haber arriesgado a la 
gente, al creer que no pasaría nada. 

El gobernador de ese estado, 
Samuel García, dijo que su gobierno 
pagaría los gastos por hospital e 
indemnizaciones a las víctimas. Por 
un lado, parece correcto el ánimo 
de querer ayudar a las personas 
lastimadas, pero también es injusto 
querer pagar con los impuestos de 
los nuevoleonenses los gastos que le 
corresponderían en estricta justicia 
a ese partido. Hoy escuchaba una 
entrevista a una de las víctimas 
de la tragedia. Recibió una silla 
de ruedas, una andadera y una 
despensa. La indemnización nunca 
se concretó. ¿También mienten?
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El sacerdote Luis Miguel Castillo, 
miembro del Sínodo de la Sinodalidad 
por designación directa del Papa 
Francisco, afirma que, pese a las 
distintas sensibilidades dentro de la 
Iglesia Católica es necesario “no caer en 
hacer del Sínodo una feria ideológica”

Previamente a los comicios 
de junio, la Conferencia 
del Episcopado Mexicano 

(CEM) expuso un profundo y 
sólido diagnóstico a nivel nacional, 
COMPROMISO POR LA PAZ. Tras 
la pasión electoral, los problemas 
más acuciantes continúan: “Nuestra 
casa común y nuestro tejido social 
están en un proceso de degradación 
acelerada”. Destacan los obispos 
diversas propuestas para combatir las 
violencias en los hogares y atender 
los crecientes problemas de salud 
mental, y así garantizar a menores 
de edad su desarrollo integral y 
prosperidad, educación, protección, 
participación y vida libre de violencia, 
evitar trastornos que bloquean la 
socialización y alimentan los factores 
de estrés en la familia, comunidad 
y sociedad. Sin involucrarnos, 
“difícilmente podremos reconstruir 
la confianza, el compromiso, la vida 
comunitaria y la paz”. 

El sufrimiento que se esconde en 
miles de niños y adolescentes no puede 

Revirtamos ahora la violencia y la descomposición social

dejarnos indiferentes, como sucedió 
con los asuntos político-electorales: 
“…la familia, la calle y las instituciones 
educativas, se han vuelto espacios de 
riesgo al convertirlos en víctimas de 
violencia, adicciones y discriminación. 
En los espacios públicos físicos y 
virtuales en los que se desarrollan, 
confluyen factores que impactan 
negativamente en su desarrollo: venta 
y consumo de sustancias psicoactivas, 
reclutamiento y utilización por grupos 
delictivos, acoso sexual, rezago y 
abandono educativo”.

Las infaltables cifras son terribles: 

tenemos 46 millones de menores de 
edad, más del 30% de la población.  
Somos el primer país del mundo en 
abuso sexual de menores, primero en 
producción mundial de contenidos 
de pornografía infantil; existen 
60 menores agredidos por cada 
depredador sexual; primer lugar 
en bullying cibernético, segundo 
mundial en turismo sexual infantil y 
el primero en turismo sexual de bebés 
(Puerto Vallarta, capital mundial de 
este delito). Se suicidan 3 niñas, niños 
o adolescentes diariamente (tercera 
causa de muertes). Somos el segundo 

lugar en cantidad de niños huérfanos 
(cerca de 2 millones); según OCDE 
ocupamos el primer lugar en obesidad 
infantil. INEGI estima que tenemos 30 
mil niñas, niños y adolescentes que 
viven en casas hogar en espera de ser 
adoptados.

Para nuestra mentalidad líquida 
–sin tiempo para voltear la mirada 
a considerarlos, a comunicarnos, 
a acompañarlos– los menores y 
adolescentes son un “grupo conflictivo 
y económicamente no productivo”; en 
vez de amor y empatía les juzgamos 
como “personas adictas, vándalas, 
ociosas, y muchos otros apelativos 
asociados al conflicto con la ley y a los 
grupos delincuenciales”. Por supuesto 
que ante sus múltiples expresiones 
de identidad, mostramos una actitud 
de rechazo que los ha alejado de la fe 
misma en Dios y en la Iglesia. Dejarles 
a otros la solución a esta serie de 
obstáculos para el desarrollo de 
nuestros menores y adolescentes es 
abandonarlos al arbitrio de ideologías 
y negros intereses. ¿Cuáles serán 
nuestras respuestas y soluciones 
como Iglesia, familias y sociedad?

EL EVANGELIARIO

El Evangeliario es un libro litúrgico que 
contiene los textos de los cuatro evangelios 
del Nuevo Testamento, utilizados en la 

liturgia de la Iglesia católica. Su origen se 
remonta a los primeros siglos del cristianismo, 
cuando la necesidad de unificar y preservar los 
textos sagrados llevó a la creación de estos 
manuscritos. Con el tiempo, estos libros no solo 
sirvieron como una fuente de lectura durante la 
Misa, sino también como objetos de arte sacro, 
especialmente en la Edad Media.

Durante la Edad Media, los evangeliarios 
se adornaban con ilustraciones y miniaturas, 
convirtiéndose en verdaderas obras maestras 
de la iluminación medieval. Estos libros solían 
estar ricamente decorados, reflejando su 
importancia y reverencia.

El significado del evangeliario radica en su 
contenido: Los relatos de la vida, enseñanzas, 
pasión, muerte y resurrección de Jesucristo 
según los evangelistas Mateo, Marcos, Lucas 
y Juan. En el contexto litúrgico, el evangeliario 
se utiliza para la proclamación del Evangelio 
durante la misa. 

En las ceremonias litúrgicas, la colocación del 
evangeliario sobre el altar y su procesión hacia 

el ambón son momentos de gran significado. Al 
inicio de la misa, el evangeliario se coloca sobre 
el altar, simbolizando la presencia de Cristo, que 
es el centro de la vida cristiana. El altar, siendo 
el lugar del sacrificio eucarístico, se convierte 
en el trono de la palabra de Dios.

Durante la liturgia de la Palabra, el 
evangeliario es llevado en procesión desde 
el altar hasta el ambón. Esta procesión es un 
acto solemne que resalta la importancia de su 
contenido. El ambón, se convierte en el lugar 
desde el cual Cristo mismo hablará a los fieles. 
La procesión y la elevación del evangeliario 
subrayan la reverencia y el respeto que se 
debe a las enseñanzas de Cristo, invitando 
a la asamblea a escuchar y meditar sobre el 
mensaje divino.

Estas acciones litúrgicas son una 
manifestación visible de la fe, del valor y de la 
reverencia de la comunidad cristiana hacia la 
palabra de Dios. 

Comparte este artículo con tu familia y 
amigos. Y si tienes alguna duda, síguenos en 
Facebook: “Los amigos de la Liturgia”, envíanos 
un mensaje y aprendamos juntos sobre la 
Liturgia de la Iglesia.

JOSÉ DE JESÚS BEAUMONT GALINDO



15



PBRO. DAVID RAMÍREZ PATEYRO

DEVOCIÓN
Domingo 16 de junio de 2024 • Año 20 • No. 1038 • Alégrate

s.i.comsax@gmail.com El Papa Francisco 
resalta el “espíritu 
universal” y acogedor 
de Roma en preparación 
al Jubileo 2025.
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Al mediodía del domingo 9 de 
junio de 2024, monseñor Jorge 
Carlos Patrón Wong visitó a la 

feligresía del Templo Expiatorio del 
Beaterio para presidir la santa misa 
en el marco de la fiesta patronal de 

FIESTA PATRONAL DEL TEMPLO EXPIATORIO DEL BEATERIO
aquella porción del Pueblo de Dios. 
La eucaristía fue concelebrada por el 
padre Roberto Ortiz.

En la homilía don Jorge Carlos dijo 
que: “es una gran alegría celebrar 
la vida que Dios nos regala en el 
día cuando celebramos al Sagrado 
Corazón de Jesús, porque el corazón 

de Cristo es vida. El profeta Isaias 
nos dice que Dios nos amó desde 
el inicio, porque nuestra vida nació 
desde el amor, parte del amor, se 
fundamenta en el amor, es amor. 
Toda nuestra vida se la debemos a 
Dios, todo lo bueno lo recibimos de 
Él. Celebrar el Sagrado Corazón de 
Jesús es celebrar la vida que Dios 
nos regala. 

Tambien hay que celebrar una 
vida más plena, una vida más 

grande, que es la vida de Dios, esta 
vida sobrenatural, vida eterna y de 
gracia. En la imagen del Sagrado 
Corazón de Jesús, Jesús mismo nos 
muestra su corazón, un corazón 
realmente humano y realmente 
divino. Por eso nosotros le decimos 
a Jesús que haga nuestro corazón 
semejante al suyo. Nuestro corazón 
no puede quedarse siendo un 
corazón solamente humano: de 
sentimientos, gustos, amistades y 
enemistades, de cosas meramente 
humanas. San Pablo nos dice que 
Cristo habita en nosotros, eso nos 
indica de que ya hay una relación 
entre nuestra humanidad y la 
divinidad de Dios. Esa es la razón 
por la cual estamos llamados a tener 
un corazón abierto y orientado a la 
divinidad. Toda nuestra vida es un 
hacer nuestro corazón semejante 
al de Jesús, porque un día nuestro 
corazón se va a unir al corazón de 
Cristo por la eternidad”.

Que sea este domingo, la oportunidad 
para agradecer y homenajear a los 

padres de familia, que asumiendo su 
tarea se vuelven cabeza de la iglesia 
doméstica. Que honran a su esposa, 

y dan a sus hijos la seguridad de vivir 
en un hogar donde hay paz y alegría. 

El Señor les bendiga con sabiduría para 
guiar y acompañar a los niños y jóvenes. 

“El verdadero poder de un 
padre radica en su capacidad 
de amar y perdonar. A través 

del amor y la misericordia, 
pueden transformar la vida de 

sus hijos.” 
Papa Francisco.

¡Feliz Día del Padre!
16 de Junio


